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A mi madre, Lourdes


 

«¡Acabad ya con esta crisis!»

Paul Krugman, premio Nobel de Economía.


 



Prólogo

 

La crisis de España, vista desde Alemania

 

Sin las 5 Cs no saldremos de la crisis: Credibilidad, Conocimiento, Competitividad, Consensos, Confianza.

 

 

 

Aunque hay hoy más información que nunca, este exceso no hace que estemos mejor informados. Faltan los filtros que diferencian entre información imprescindible, útil, jerarquizada, segmentada, superflua, manipulada, desinformación casual o intencionada, etcétera. Es por eso de agradecer que el periodista José Luis Gómez haya hecho el esfuerzo de escribir el libro Cómo salir de esta, que analiza en profundidad la crisis económica mundial, europea y sobre todo española, en la cual nos encontramos sumergidos, y que da pistas de cómo recuperar la senda de crecimiento con el mínimo coste democrático, económico y social. Esta aportación es a mi modo de ver lo que hace que este libro tenga un valor añadido muy relevante.

Me concede el autor el honor de poder prologar su libro. Al resultado de mis reflexiones le he dado el subtítulo «Sin las 5 Cs no saldremos de la crisis: Credibilidad, Conocimiento, Competitividad, Consensos, Confianza».

Empecemos por la «Credibilidad». Es en este punto donde quizás Europa y España más han fallado en el pasado. Hay ejemplos que todos recordamos:

•En relación con los presupuestos, que los gobiernos griegos mintieran descaradamente para camuflar sus déficits públicos, que Alemania y Francia fueran los primeros países en saltarse el criterio de Maastricht del 3 % de déficit público, que España ocultase mucho tiempo que su deuda pública de 2011 fuese de más del 9 % y no del 6 % acordado o que se metieran facturas de proveedores en los cajones de las administraciones públicas con el fin de manipular las cuentas del Estado.

•En relación con las infraestructuras, que en España se construyeran aeropuertos en Castellón o Ciudad Real y algunas autopistas de peaje en toda la geografía sin que hubiera una demanda para ello o que en Alemania se planificara un nuevo aeropuerto en Berlín con tantos fallos que su inauguración haya tenido que retrasarse dos años o que el circuito automovilístico del Nuerburgring derivase en un parque de atracciones que es una ruina.

•En relación con las empresas, que entidades financieras como Bankia en España o Hypo Real Estate en Alemania pasasen en los balances de ganancias multimillonarias a pérdidas multimultimillonarias, que el mundo empresarial se haya endeudado tanto en los años de bonanza que ahora tiene grandes dificultades para devolver sus créditos, que empresarios y gerentes sean despedidos con unas indemnizaciones extravagantes, por no decir indecentes, o que los sindicatos no hayan sido capaces de adaptar sus reivindicaciones a los tiempos actuales de cambios vertiginosos, apostando más por el diálogo y compromiso y menos por huelgas y demostraciones.

•En relación con las instituciones europeas, que el Consejo Europeo tome decisiones tarde y mal en temas tan relevantes como un programa para reactivar la economía del continente o una supervisión bancaria más eficaz en la zona euro, que la Comisión Europea actúe en muchos casos con poco liderazgo, sensibilidad y transparencia, que el Parlamento Europeo tenga el poder de controlar a Bruselas recortado o que siga existiendo una Política Agraria Común que cuesta muchísimo dinero e impide, por ejemplo, que avance la Ronda de Doha para liberalizar el comercio mundial.

•En relación con la política de cada estado europeo, que los partidos quieran llegar al poder y mantenerse en el mismo, cueste lo que cueste, apostando por la demagogia populista y cortoplacista, que importantes promesas electorales se tiren por la borda a los pocos días de las elecciones, que decisiones difíciles, pero indispensables, se pospongan por elecciones de cualquier tipo, o se comuniquen pésimamente.

•Y en relación con las ONGs, fundaciones, asociaciones y otras instituciones de la sociedad civil, que jueguen como muchos otros a las corruptelas, engaños y ocultaciones que las desprestigian ante los ojos de los ciudadanos.

Sabemos muy bien que se puede perder credibilidad y reputación en un día y que ganarlas o recuperarlas cuesta mucho tiempo, esfuerzo y dinero. Y también sabemos que sin credibilidad no hay futuro, así que es de sentido común apostar por ella y cuidarla con inteligencia y mimo.

En cuanto al «Conocimiento», aunque tenemos todos acceso a más fuentes que nunca, tengo la sensación de que nuestros políticos, empresarios, sindicalistas, periodistas y demás personas en cargos de responsabilidad fallan en la definición de sus estrategias y en la gestión, porque de tanto conocimiento segmentado y parcial están en el proceso de perder tres condiciones básicas para el liderazgo: primero, una visión más a medio y largo plazo que a corto; segundo, una actuación motivada por valores como responsabilidad, esfuerzo, humildad, trabajo en equipo, ejemplaridad, honestidad, etcétera, y tercero una capacidad de comunicación veraz, focalizada y transparente. La evolución en el conocimiento de las relaciones interpersonales, sociales y emocionales —clave si queremos  tener éxito en un mundo siempre más complejo por los avances tecnológicos, la interconexión de nuestras actuaciones y la globalización— deja mucho que desear.

Si a eso le añadimos que por motivos presupuestarios los gobiernos de turno están reduciendo sus inversiones en educación e I+D+i y, por lo tanto, limitando, por un lado, las oportunidades de nuestra juventud para recibir la mejor formación posible, sea en el colegio, en la Universidad o en los centros de formación profesional, y, por otro lado, de las empresas grandes, medianas y pequeñas para apostar por el valor añadido de sus productos y servicios, llegamos a la conclusión que, de momento, un país como España no le da la suficiente importancia al desarrollo del conocimiento puro y duro.

Con efectos devastadores para la «Competitividad». Para la mayoría de los expertos, la economía europea solo tiene una salida: apostar por productos y servicios de valor añadido, que serán los que necesitan los países emergentes para poder seguir creciendo en los próximos 40 años a tasas de entre el 5 y el 10 %, según las previsiones de PriceWaterhouseCoopers. Aunque la Unión Europea ya subrayó en su cumbre de Lisboa de 2000 la necesidad de hacer un esfuerzo especial en I+D+i hasta 2010 para aumentar su productividad y competitividad económica, los resultados fueron tan pobres que podemos hablar de una década perdida. Alemania fue quizás el único país que hizo sus deberes en cuanto a reformas estructurales y la promoción de I+D+i, porque entre otros motivos la reunificación había tenido como consecuencia un aumento significativo del déficit público, que había que contener. El resultado: la  economía alemana tenía una ventaja comparativa frente a los demás países europeos cuando llegó la crisis del 2008 y por eso pudo paliar los efectos de la misma mucho mejor. Es por esa razón que Alemania insiste tanto en que los demás países europeos, por lo menos los de la zona euro, tienen que acelerar sus procesos de reformas estructurales y control del déficit público, si quieren ser competitivos en los mercados del mundo.

En concreto, empresas con aspiraciones competitivas deben preocuparse por su productividad —es decir, su capacidad de producir de manera eficiente en costes y sostenibilidad—, su creatividad —esto es, su capacidad de diferenciar sus productos y servicios por diseño, calidad, valor añadido y reputación de marca—, su innovación en los procesos de venta y servicios en mercados nacionales e internacionales —marketing, distribución, servicios posventa, etcétera— y su posibilidad de financiación adecuada.

Si Europa —o por lo menos el núcleo de países en la zona euro— quiere que sus empresas sean competitivas, tiene que asegurar un marco regulatorio que permita el buen funcionamiento de un mercado único, del intercambio de I+D+i entre centros de investigación y empresas, así como de los mercados financieros, con unas reglas de juego laborales, fiscales, bancarias y económicas armonizadas y un sistema judicial eficaz y transparente.

Llegados a este punto, toca dedicarle alguna reflexión a la cuarta C: «Consensos». En febrero de 2010, el  abogado e intelectual Antonio Garrigues escribía una «página tres» en el diario  ABC que señalaba a los políticos como culpables de la situación actual por su falta de diálogo y voluntad para llegar a acuerdos y recordaba que «la democracia es un sistema cuyo objetivo básico es el facilitar la convivencia, no en el acuerdo, que sería cosa de poco mérito, sino justamente en el desacuerdo —que es lo que suele haber—, y esa convivencia es precisamente fruto de un diálogo en el que hay que aceptar, como principio rector, que no podemos tener —porque nunca se puede tener— toda la razón y que siempre se pueden buscar soluciones aceptables o, como mínimo, tolerables para todos. Sin diálogo… saldremos también de la crisis, pero vamos a complicarnos la vida en exceso dejando heridas sobre la piel de la sociedad muy innecesarias.»

Lo que era válido en 2010, sigue siendo válido en 2013: no avanzaremos sin una mayor cultura de diálogo, negociación y pacto. En España, entre el presidente del Gobierno, Mariano Rajoy, y el líder de la Oposición, Alfredo Pérez Rubalcaba; el Gobierno central y los de las autonomías; empresarios y trabajadores; los estamentos públicos y la sociedad civil, y todos y cada uno de nosotros. Pienso que un consenso de cómo salir de la crisis entre Gobierno y Oposición o, mejor aún, una reedición de los Pactos de la Moncloa, haría bajar la prima de riesgo bastantes  puntos, como también lo haría un acuerdo entre Madrid y Barcelona para superar sus diferencias actuales. La misma importancia tendrían consensos entre países del norte que mantienen sus triples A (Alemania, Finlandia, Holanda y Austria ) y del sur que están al borde del precipicio financiero (Italia, España, Portugal y Grecia) en cuanto a la hoja de ruta para avanzar en la gobernanza europea, es decir, en la unión fiscal, bancaria, presupuestaria y política de la zona euro, para así recuperar la confianza de los mercados en la Moneda Única.

Por último, el reto más grande que tenemos por delante es recuperar la «Confianza» —en nosotros mismos, en nuestras capacidades, en nuestro sistema de economía social de mercado, en las empresas y sus trabajadores, en un Estado de bienestar eficiente que, adaptado a las nuevas circunstancias, garantice las prestaciones sociales consideradas básicas, en nuestro sistema financiero, en la zona euro, en nuestros políticos, jueces, fiscales, funcionarios, empresarios, profesionales, intelectuales, jóvenes… En este sentido, le ha venido muy bien a la Unión Europea recibir el Premio Nobel de la Paz, porque nos recuerda cuánto hemos avanzado en los últimos 60 años con la ayuda de sus instituciones, del Mercado Único, de Shengen, el Euro, Erasmus y Bolonia, etcétera para lograr paz, prosperidad y democracia en nuestro continente.

Mejor le irá a Europa si se toma muy en serio su apuesta por la Credibilidad, el Conocimiento, la Competitividad y el Consenso, porque generará la Confianza necesaria a nivel individual, nacional y continental para sentar las bases de un desarrollo político en democracia, un crecimiento económico en sostenibilidad y una cohesión social en solidaridad durante los próximos 60 años. Vale lo que avisó el escritor mexicano Juan Rulfo en otro contexto: «O nos salvamos juntos o nos hundimos separados». Muchas de la claves para salvarnos se encuentran en el libro del periodista José Luis Gómez. ¡Que lo aprovechen!

Carsten Moser

Expresidente de la Cámara de Comercio
Alemana para España




Presentación

Un intento de encontrar respuestas

 

En este libro seguramente habremos cometido errores
 y tomado riesgos en un escenario tan incierto, 
pero al menos lo hemos intentado.

 

 

Este libro de Actualia Editorial es fruto de una idea compartida con el periodista y economista alemán Carsten Moser, firmante del prólogo, y con el editor Carlos Iglesias, director de Netbiblo. La respuesta a la pregunta que da título a la obra —Cómo salir de esta— no figura en un solo capítulo, menos aún en una frase, sino que va aflorando en su conjunto. No es un capricho, sino el producto de un análisis minucioso de infinidad de factores que inciden en la economía, cuyo tratamiento se realiza, obviamente, a lo largo de todo el libro, siempre con un lenguaje comprensible para el gran público al que desea dirigirse.

Hay, eso sí, capítulos más centrados que otros en aportar salidas concretas, que no deben confundirse con recetas mágicas, impropias de un libro popular que pretende preservar el rigor y la calidad. De todos modos, en un intento de satisfacer la posible curiosidad y la orientación de los lectores, en la parte final de la obra se compilan algunas ideas básicas para salir de esta. De esta crisis, claro.

Tampoco se elude en este libro una reflexión realista de inicio, a modo de diagnóstico. El problema fundamental de España está en las abultadas deudas del sector bancario, las empresas y las familias, también en la falta de un modelo económico alternativo al inmobiliario, cuya burbuja estalló sin control. Resulta que España adoptó severas medidas de austeridad, a pesar de tener un desempleo elevado, pero no lo hizo por voluntad propia, sino bajo presión. Se encontró sin capacidad de refinanciar su deuda y se vio obligada a recortar su gasto y a subir los impuestos. Ante la imposibilidad de un cambio inmediato del modelo productivo, la devaluación interna perfiló y condicionó la traumática superación de la crisis financiera y económica.

España, un país con una deuda pública de 817.000 millones de euros (III trimestre de 2012), tardará 20 años en volver al nivel de bienestar previo a la crisis, según Intermón Oxfam, entidad que en diciembre de ese año alertó de que las políticas de austeridad en el país amenazan la universalidad de derechos como la salud y la educación. Cáritas, Unicef, Médicos del Mundo y la red Compañía de Jesús colaboraron en el informe que dio pie a tal conclusión. A pesar de los ajustes, la deuda pública aumenta —hasta el 77,6 % del Producto Interior Bruto (PIB) en dicha fecha— y la deuda privada de bancos y empresas sigue siendo disparatada: 2,7 billones de euros.

Ideas para que haya alternativas a los recortes

¿Pero hay alternativa a los recortes? ¿Realmente hay salida? También lo iremos viendo con la calma y profundidad que exigen preguntas de ese calado pero, de entrada, una respuesta concreta: sí, siempre que se elabore un programa de largo recorrido, capaz de crear un clima social y económico favorable a los cambios; por tanto, un programa de reformas equitativas. «Con coherencia y eficacia», como suele decir el profesor Antón Costas. ¿Objetivos? Lograr la sostenibilidad de las cuentas públicas y crear empleo progresivamente. En opinión de este catedrático de Política Económica de la Universidad de Barcelona, un programa así, realmente esperanzador, tiene que partir de la aceptación de dos premisas:

•Primera. Esta crisis es diferente, por lo que no valen los remedios aplicados a otras crisis más convencionales. Su origen está en dos burbujas —de crédito e inmobiliaria— que, al explotar, dejaron millones de familias y empresas sobreendeudadas. «El mejor conocimiento económico disponible —explica Costas— nos dice que estas crisis son duras y duraderas, pero que se pueden alargar más si nos ponemos a excavar en el fondo. Y eso es lo que ocurre con los recortes».

•Segunda. España forma parte de una unión monetaria europea a la que le transfirió instrumentos muy potentes: la política monetaria, financiera y cambiaria. Son palancas esenciales e insustituibles para enfrentarse a una crisis de activos y de sobreendeudamiento como es esta. «Si estamos en una unión —subraya este experto—, la salida a la crisis es cosa de dos. No se trata de implorar ayuda, sino de exigir que cada parte haga el trabajo que le corresponde».

«Si se aceptan esas dos premisas, la alternativa a los recortes es posible», afirma Antón Costas, cuyos planteamientos podrían ser compatibles con otras muchas medidas que también están en la agenda de todos, aunque no siempre con las mismas buenas intenciones. Un buen ejemplo sería el saneamiento de las finanzas públicas mediante el ajuste de los excesos cometidos en todo tipo de administraciones; no solo las autonómicas, como a veces se quiere hacer creer. Como alerta el conselleiro mayor del Consello de Contas de Galicia, Luciano Fariña, es «necesario» hacer un control «más riguroso y acentuado» de las cuentas de todas las administraciones públicas.

A falta de todo ello, la realidad indica que, bajo la sombra del rescate, el año 2013 será aún de recesión y, por tanto, de más paro, por lo que no cabe hablar de salida de la crisis con inmediatez. Pero si cuajan los estímulos de la demanda en Europa y se le hace caso al profesor Costas, podría ser que en 2014 ya cediese el aumento de la tasa de paro, camino de una transición hacia el crecimiento más allá de 2015. No será fácil, porque la canciller alemana, que es quien perfila las grandes líneas estratégicas de Europa y de España, insiste con la austeridad. De hecho, Angela Merkel y los máximos representantes del Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM), la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y la Organización Mundial del Comercio (OMC) reclaman continuar con el ajuste fiscal en la eurozona, acompañado de reformas estructurales, en un discurso que parece propio de hace años pero que es de finales de 2012. Por su parte, el Banco Central Europeo (BCE) espera que la economía persista en su debilidad, aunque prevé que se empiece a recuperar durante 2013, la verdad sin mucha confianza.

Las políticas expansivas de hollande, una esperanza

¿Una esperanza? Tal  vez políticas más expansivas como las que abandera el presidente de Francia, François Hollande, para la Unión Europea (UE) suavicen el escenario, acaparado por una devaluación interna que, en síntesis, supone subir los impuestos y bajar los sueldos. Todo un castigo para millones de personas, a menudo indefensas en medio de esta maldita crisis. Como dice el expresidente Felipe González, del PSOE, el problema es que frente a la desaparición de empresas, como consecuencia de la destrucción de la economía y de su aparato productivo, no hay medidas alternativas a ese tremendo drama. Faltan incentivos. Faltan empleadores. Pero también es verdad que a partir de 2014 la UE pondrá en circulación más de 100.000 millones de euros para financiar planes de especialización inteligente que circularán a través de más de 100 programas y estrategias regionales que se relacionarán, a su vez, con la estrategia europea 2020, que vincula el desarrollo económico al crecimiento limpio y sostenible. Habrá que estar atentos.

De momento, a la altura de 2013, el balance de la política económica española se resume en la caída de los ingresos familiares y el aumento del paro y la inflación, de modo que ya sabemos lo que hay que corregir. Producir más y mejor sería la solución al paro y a los bajos ingresos públicos en un país con déficit fiscal primario, es decir, con déficit ya antes de pagar los intereses de la deuda, lo que implica que el Gobierno de Mariano Rajoy, del PP, gasta más de lo que ingresa. Ahora bien, tan importante como la austeridad fiscal, que puede ser necesaria, es aplicar incentivos al crecimiento para salir cuando menos de la recesión. Porque claro que tiene que haber salida, del mismo modo que debe ser equilibrado y proporcional el esfuerzo de todos en este duro proceso. Lo que tampoco cabe es que encima los más débiles contribuyan a que salgan de la crisis los más poderosos, y algo de eso también está sucediendo con el trasvase de rentas del trabajo en beneficio de las rentas de capital. «Insistir en los recortes es un error, hay que crear empleo», propone el catedrático de Económicas de la UDC Fernando González Laxe.

Parece que el político, científico e inventor estadounidense Benjamin Franklin alertó a tiempo cuando sentenció que es mejor acostarse sin cenar que levantarse con deudas, a sabiendas de que una cosa es endeudarse para invertir —y obtener buenos réditos sociales y económicos— y otra es hacerlo en un gasto corriente inútil. En una crisis de este calado no caben las respuestas simplistas, sino la (buena) mezcla de sólidos argumentos de peso que conduzcan al crecimiento. Si algo conviene descartar es que la política económica conduzca a récords de paro e inhiba la recuperación.

Al escribir este libro, seguramente habremos cometido errores y tomado riesgos en un escenario tan cambiante, pero al menos lo hemos intentado. En medio de tanta crisis, tal vez sobren eufemismos para el control de las mentes, fruto de una contaminación tóxica del lenguaje. La edad de la buena información sigue estando entre nosotros. Bienvenidos a Cómo salir de esta.
Todo fluye…

José Luis Gómez

@J_L_Gomez

A Coruña/Madrid, diciembre de 2012




Introducción

Cómo salir de esta

 

Estamos en 2013. La economía española irá a peor antes de remontar, pero tras la crisis producirá más y mejor. En algún momento cambiará.

 

Al hilo del juicio por el Prestige, diez años después de aquella tremenda catástrofe de 2002, un experimentado marino mercante dijo que se le pueden dar muchas vueltas a las cosas pero que cuando a alguien se le rompe una botella de aceite en la cocina no se va con ella al salón, sino que procura depositarla inmediatamente en el lavadero, para minimizar los daños. Del mismo modo, razonó que si hubiesen llevado el Prestige a una playa, esta habría resultado muy dañada pero no todas las costas de Galicia y de otras comunidades de España, e incluso de Francia y Portugal. Su razonamiento no se detuvo ahí, al concluir con la impresión de que el país se gestiona ahora igual que se gestionó la crisis del Prestige, casualmente con el mismo protagonista al frente: Mariano Rajoy. ¿Y cuál sería la playa en el caso de la crisis? Todo parece indicar que sería el rescate —más o menos edulcorado con eufemismos— o la salida del euro, ya que la solución alternativa —una ayuda alemana— parece poco probable, aunque tal vez no haya que descartarla en el último segundo. «Es intentando lo imposible —escribió el novelista francés Henri Barbusse— como se realiza lo posible».

Dice un importante economista germano, que conoce bien España, que en esta salida de la crisis tampoco hay que olvidar que el euro es la moneda de Alemania y que esta, más tarde o más temprano, tiene que asumir la defensa de su propia moneda, a la que no puede dejar caer. Pero el problema, para España, es que una salida por las alturas puede llegarle ya tarde. Claro que como ironiza también en privado un ex alto funcionario de Hacienda, tal vez a la que habría que dejar salir del euro es a Alemania.

La exhausta economía española precisa dinero ya y tropieza con que Alemania no acepta darle a la máquina de los billetes, como hace Estados Unidos (EE UU), porque Berlín no quiere asumir la inflación resultante. No falta quien ve en todo ello perversos intereses. Manuel Ballbé, catedrático de Derecho de la UAB, y Yaiza Cabedo, abogada, están convencidos de que algunos países disculpan la especulación para que sus bancos intervenidos obtengan beneficios y han aportado estas claves en El País para explicar el ataque de Alemania a España: «1. Genera rumores para disparar el interés que pagará España cuando pida prestado dinero. 2. Impone privatizaciones de empresas rentables (aeropuertos, AVE, lotería…) que, de no resistir el Gobierno, pasarán a manos del norte a precio de ganga. 3. Provoca asfixia crediticia para devaluar las acciones de las multinacionales (Telefónica, Iberdrola, Repsol, Gas Natural…), con lo cual pueden apoderárselas grupos alemanes. 4. Pero lo más rentable al propagar pánico financiero —que es delito— es la huida de dinero por miedo a un corralito. De España en ocho meses de 2012 han salido 330.000 millones de euros (a los que hay que sumar su equivalente en Grecia e Italia), que van a parar a bancos de Suiza, Luxemburgo, Holanda y Alemania, cifras ‘sin precedentes’, según Bloomberg. El austericidio reporta grandes beneficios…».

Solo los poderosos pueden ser generosos

El Gobierno de la canciller alemana Angela Merkel, que a finales del año 2013 tiene elecciones, ni siquiera abandera políticas de crecimiento en su propia casa, de forma que pudiese contribuir a tirar de países como España. Tan poco margen hay que la economía de la zona euro entró en recesión en el tercer trimestre de 2012, mientras que el conjunto de los Veintisiete apenas crece. Pero algo tiene que pasar. El mundo no se va a hundir a los pies de España. Y si se quiere salir de esta, se puede. Como constata el alemán Carsten Moser en el prólogo de este libro, bastaría que los países triple A (Alemania, Finlandia, Holanda y Austria) asumieran que los que están al borde del precipicio financiero (Italia, España, Portugal y Grecia) también son Europa. A fin de cuentas, solo los poderosos pueden ser generosos y entre la austeridad y el ‘austericidio’, como ironiza la presidenta brasileña, Dilma Rousseff, tiene que haber un punto medio. Dicho al estilo de Felipe González: «No estamos europeizando Alemania, sino alemanizando Europa», cuando lo lógico sería que Alemania y los otros países centrales decidiesen apostar —de verdad— por la eurozona.

En un país con una tasa de paro del 25 % tal vez debe continuar la moderación salarial, la rebaja de márgenes de sectores no exportadores y la mejora de la productividad, pero en 2013 España tendrá un superávit por cuenta corriente, desde un déficit en 2007 del 10 % del PIB, de modo que «España SA ya ha hecho la mayor parte de su ajuste estructural», según José Carlos Díez, economista jefe de Intermoney y profesor de Economía de ICADE. Quiere eso decir que hay que ir pensando en más cosas que en ajustar, asumiendo que la moderación salarial no se debe exclusivamente a motivos de productividad. Para el influyente diario El País, sería un error confiar en esa contención de las rentas salariales, determinada en buena medida por las amenazas del elevado desempleo que sufre España, para afianzar la recuperación. «Su recorrido es limitado, en todo caso nada favorecedor de la necesaria reactivación de la demanda interna y, desde luego, de la cohesión social», explicaba el mencionado diario en la recta final de 2012.

De momento, más que soluciones hay protestas. En noviembre de 2012, España se fue a la huelga. Poco importa si fue un poco más o un poco menos que otras veces. La gente salió a la calle en busca de soluciones. Hay desesperación. Mucha. Cada vez más. Y según el Premio Nobel Paul Krugman, «los manifestantes tienen razón». Los ciudadanos de países como Grecia o España protestan contra unos sacrificios que solo posponen lo inevitable. El también profesor de Princeton cree que imponer más austeridad «no va a servir de nada». Y los primeros datos le avalan: a pesar de los recortes torpemente aplicados en sanidad, educación e infraestructuras, el déficit no desciende: en octubre de 2012, la desviación del Estado había caído hasta el 4,13 %, aunque era cuatro décimas más que el déficit de 2011. Por si esto fuera poco, habría que añadirle el rescate bancario, que sutilmente se ha eliminado del denominado current deficit account, el mantra de Bruselas y Berlín.

Las protestas son solo el principio. Los sociólogos explican que el «silencio de las víctimas» se acabará en breve. Las sociedades pueden resistir devaluaciones internas siempre que vean un horizonte de salida; de lo contrario, el jaleo está asegurado, como pronostica el analista Claudi Pérez, que escribe para El País desde Bruselas. Y puede que no le falte razón. Algo así pasó con el Prestige por no arrastrarlo hacia una playa.

El principal problema de la deuda es privado

Si algo no debemos olvidar es el problema de fondo. Para volver a ser plenamente dueña de su destino, España tiene que desendeudarse y asumir que su gran problema está en el sector privado, por mucho que se vaya trasladando —a veces de manera invisible o disimulada— al sector público. Pero puestos a decirlo todo, también es verdad que el proceso de desapalancamiento de la economía española, aunque tardío, sigue avanzando. No es todo blanco o negro, también hay gama de grises, y el final de la violencia terrorista de ETA es, a otro nivel, una razón más para la esperanza.

Alguna gente —tal vez demasiada— cree que el problema de la deuda en España es público, una especie de mala herencia del expresidente José Luis Rodríguez Zapatero. Nada más lejos de la realidad, ojalá que fuese todo tan sencillo. Lo que pasó más bien fue que a Zapatero se le hundieron los ingresos, sin que supiera preverlo ni remediarlo. El volumen de deuda privada es el gran lastre de la economía española, que alcanzó su techo, a finales de 2008, con 2,4 billones de euros, computando la deuda materializada en préstamos y títulos, excluidas las acciones. Y tres años y medio después, el pasivo de familias y sociedades no residentes todavía se situaba en 2,26 billones de euros, el 214 % del PIB. Las cifras del Banco de España apuntan a una deuda bruta total de la economía española —incluyendo todo tipo de instrumentos, como las acciones, y a las entidades financieras— de 10,13 billones de euros. Si se excluyen las operaciones entre los sectores de la economía española, queda la deuda con el resto del mundo, que es de unos 2,3 billones. 

Sobre la deuda, la periodista económica Lara Graña, de Faro de Vigo, hizo para este libro un análisis tan peculiar como brillante: «En este punto —dice— siempre me acuerdo de la deuda total, que deberíamos calcular de este modo: deuda de familias y deuda corporativa. La financiera se incluiría dentro de la corporativa. Me explico, si el banco o un prestamista me deja 10.000 euros, la deuda de ese banco con quien le dejó el dinero son 10.000 euros, no mis 10.000 euros más sus 10.000 euros. La deuda es muy grande, pero el problema es el mix deuda más déficit».

¿Y qué hizo España con su crédito? John Müller, director adjunto de El Mundo, sostiene que «gran parte de nuestra deuda financió la expansión exterior de las grandes multinacionales españolas». Lo explica así: «De manera convencional, repartimos culpas y asumimos que todos hemos vivido por encima de nuestras posibilidades. Pero (…) algunos han tenido mayor protagonismo que otros. En el caso del endeudamiento de las familias se ve claramente que en diciembre de 2008 este se frena de manera considerable y comienza a crecer el del Gobierno. Sin embargo, es sorprendente el sostenido nivel de endeudamiento de las empresas españolas».

Austeridad y reactivación, objetivos complementarios

En tan adversas condiciones de deuda y pago de intereses, de lo que se trata es de hacer compatible la austeridad con la reactivación económica. Un botón de muestra: la Administración incentiva la venta de automóviles y eso se ve que da resultados. Modestos, pero resultados al fin y al cabo. Políticas así, de estímulo, deberían extenderse a otros sectores como el turismo, las exportaciones de bienes que creen aquí empleo, e incluso la construcción, sin perder el norte de las cosas, para no repetir los males del pasado. Tal vez habría que bajar también las cotizaciones sociales y ver si con actuaciones de ese tipo el país recobra su dinamismo. Claro que para eso hace falta dinero. No debiera haber problemas si fuese para inversiones rentables.

Sobre la mesa tenemos dos grandes visiones económicas: una de corte más estatalizado —incluso en EE UU, con la nacionalización de General Motors— y otra más liberal, impuesta por círculos tan divergentes como el FMI, la UE, el Banco Mundial o la banca, de tal modo que los planes de estímulo para los más keynesianos son una vía de compensar la caída de la demanda privada, pero para los más liberales constituyen un derroche y una injerencia del Estado.

Sea como sea, cuando se habla de gasto público hay que distinguir entre gasto corriente e inversión, como hace Holanda, sin ir más lejos. Por eso es tan importante reactivar la economía y generar ingresos que permitan devolver la deuda. La pública y, sobre todo, la privada, que es la que más pesa. Y no solo por su volumen, sino por los tipos de interés que hay que pagar ante la desconfianza de los inversores en España.

El economista y catedrático Fernando González Laxe traza cuatro grandes desafíos que el Gobierno debería abordar con carácter prioritario: las políticas para combatir el paro y crear empleo, las medidas en favor del desarrollo tecnológico y la innovación, la combinación de las políticas territoriales con las industriales, económicas, medioambientales y urbanísticas, y la coordinación de las instituciones públicas para armonizar acciones y evitar duplicidades.

Sea como sea, el Ejecutivo debe abordar la complicada tarea de complementar las políticas de austeridad con otras de apoyo a la reactivación económica y la creación de empleo, para llevar esperanza a millones de hogares que sufren la crisis de forma dramática. El reto también pasa por un equilibrio entre contracción fiscal, reformas estructurales y que los Estados de la eurozona que crecen no sean tan austeros, para que tiren de España. Aunque mucho margen tampoco hay, ya que, como hemos visto, la economía de la zona euro entró en recesión en el tercer trimestre de 2012.

La mutualización de la deuda, es decir, la emisión de eurobonos, sería el camino más sencillo y rápido para conseguir una mayor integración fiscal en Europa, pero la Alemania de Angela Merkel, de momento, poco o nada quiere saber de todo ese plan. Prefiere, eso sí, reiterar su llamada hoja de ruta para España, que comprende infinidad de sacrificios. El autor del prólogo de este libro, el economista y periodista alemán Carsten Moser, expresidente de la Cámara de Comerico Alemana para España, ha explicado las necesidades de una hoja de ruta europea para salir de la crisis con claridad, invitado —más bien reclamado con insistencia— por diversos estamentos políticos y económicos de toda España. La falta de acuerdo sobre la emisión de eurobonos es una muestra más de dos carencias importantes: una, que la UE solo es una unión monetaria a efectos prácticos, y dos, que la falta de cohesión en otros aspectos económicos —y sociales, por descontado— ha provocado siempre un desequilibrio de fuerzas: Alemania tiene el capital, y Alemania se cree, por ello, capaz de imponer sus políticas como si toda la eurozona fuese su periferia federal.
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